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E.B Taylor en su libro “Cultura Primitiva”, cuenta un incidente que ocurrió el siglo 
pasado. Un marinero queriendo afianzar su embarcación en la costa de África, rompió la 
lengüeta del ancla. Al cabo de no mucho tiempo después, el marinero murió. Sus 
compañeros quienes habían visto las rotura del ancla, en vez de interpretarlo como una 
coincidencia, comenzaron a especular, llegando a la conclusión de que dicha ancla era 
divina. “Siendo divina”, dijeron ellos, “el ancla se ofendió con la mutilación y castigó al 
que la causó”. De ahí en adelante, reverenciaron el ancla como a un dios. 
 
Tal vez alguien sienta la tentación de clasificar  tal hecho de la vida real como ridículo. 
Pero, ¿no es esto mismo lo que vemos en el siglo 21? Piense: 
 
“No pases por debajo de una escalera, pues te puede pasar algo malo” 
“Si matas a un gato tendrás 7 años de mala suerte” 
“Si sientes picazón en la palma de la mano recibirás dinero”. 
“Este amuleto (pata de conejos y otros) te protegerá contra maleficios y 
enfermedades”.  
“Día martes (viernes para los anglos) no te cases, ni te embarques, ni te mudes a otra 
parte”. 
“Esta pulsera te dará buena suerte”. 
“Esta agua te bendice económicamente”.    
 
Recientemente supe sobre otra superstición similar:  “la cadena de San Judas Tadeo”.  
Según la cadena, la persona que reciba el papel “debe saca 81 copias y depositar 9 de 
ellas en 9 diferentes iglesias”.  Cabe destacar que el papel dice que si la persona que 
recibe esta cadena la distribuye de la manera especificada, después de los trece días de 
haberlo hecho, sus problemas se le solucionarán.  Si la persona se burla y no hace lo que 
el papel dice le irá muy mal.  ¿Por qué doy tanta importancia a esto si no la tiene?  
¡Encontramos 9 papeles de estos en nuestro auditórium principal!  ¿Sabe lo que esto 
implica?  Alguien que estuvo el domingo antepasado adorando al Dios vivo con nosotros 
dejó esa “cadena” en nuestro auditórium y no quisiera pensar que fue un(a) hermano(a) 
nuestro(a). ¡Los cristianos sabemos más que eso! (I Juan 2:20-21). 
 



La superstición es hija de la ignorancia.  Las personas que no conocen la verdad son más 
propensas  a ella.  Por eso, Pablo mandó a Timoteo a enseñar “las palabras de la fe” y 
“la buena doctrina” (I Timoteo 4:6).  A través de las Escrituras, Dios nos enseña a 
discernir entre lo que es verdadero y genuino y lo falso.  La luz de la Palabra de Dios 
disipa las tinieblas de la ignorancia.  Evidentemente, aún en el primer siglo de nuestra era 
había gente supersticiosa. 
 
¿Cuál debe ser nuestra actitud hacia la superstición?  La Escritura dice “desecha las 
fábulas profanas y de viejas”.  La versión “The Living Bible” parafrasea el mensaje de 
la Escritura de esta manera: “No pierdas tu tiempo discutiendo sobre ideas necias y 
tontos mitos y leyendas”.    La paráfrasis “Dios llega al hombre” lo dice de esta 
manera: “Pero no hagas caso de cuentos mundanos y tontos”.  ¿Qué con la cadena?  
No me burlo con aires de indiferencia.  Sino, la desecho como lo que es “un mito” o “una 
fábula”. 
 
Los cristianos no hemos “creído en el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificiosas” (II Pedro 1:16).  “Pero sabemos que el Hijo de Dios 
ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos 
en el verdadero, en Su Hijo Jesucristo.  Este es el verdadero Dios y la vida eterna”  
(I Juan 5:20).  Me da tristeza  que la gente “gaste el dinero en lo que no es pan y 
trabaje en lo que no sacia”  (Isaías 55:2)  


